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INVESTIGACIONES SOBRE LA ACCIÓN TERAPÉUTICA . DE LOS COLORANTES 
Y DEL VIOLETA DE GENCIANA EN PARTICULAR(~) 

por el doctor 

M. ARMANGUÉ FELIU 
de Barcelona. 

Desde largo tiempo vienen emple:indo3e en 'las téc
nicas ktderiológicas los colorantes anilínicos en es
p .'cial las anilinas b8,sicas que, por decir verdad, se 
hallan constantemente entre las manos del técnico. 
No sólo su uso es debido a Rus propiedades, sino a un 
sín Jin de otras útiles e interesantes particularidades. 
Así es que• han iclo los colorantes ensanchando su 
rampo de uti'lidad desde los albores de la ciencin 
baderiológica basta la fecha, en que su reci.ente en
trada en el campo de la terapéutica ha marcada un 
interesante y nueYo rumbo a seguir en la lucha anti
microl,iana. 

Uno de lo3 uso3 primeros a que se destinaran al
gunos de los colorantes fi.1eron sus cualidades inhibi
doras selectivas ante determinadas es.pecies micro
bianas, síendo la aplicación mas conocida el viejo 
proc.erler del verde de malaquita para el aislamiento 
del bacillo de EBERTH a partir de las hec.es, en cuyo 
producto por predominar el baci:lo Cou queda el ger
men tíf-ico en estarlo de inferioridad germinativa, 
dificültando su aisla.miento para cuya consecución se 
han divulgada una serie de técnicas, entre [a que 
cuenta la de'l Yerde de malaquita, que posee la pro
piedad de impedir el desarrollo del B. Cou, permi
tiendo el del 13. EBERTH, siempre que se le utilire a 
una concentrn::íón apropiada (1/3000 a 1/4000). 

El azul de metileno, de pl)der antiséptico- nulo fren
te a muchos gérmenes encuentra, a pes.ar de ello, a'l
gunas aplicaciones inhibidoras. 

La safranina se emplea mucho también por sus 
pmpierlades que le asemejan extraordinariamente a'l 
violeta de genciana. 

El rojo neutra actúa rarísimamente como inhibi
dor, pues ante la mavoría de o'érmenes esta en abso
luta desprovisto de 'acción, c~mo lo indica su tan 
freruente uso en el estudio de la s propierlades redur
toras de los org-anismos, para cuyo tecnicismo es la 
substancia de elección. 

Finalmente se demostró 1la. ac.ción inhibidora selec
tiva del vio:leta de gemiana . Dicho colorante, uno de 
los mas empleada;;; y que usualmente se toma para 
efeduar la coloración por el proreder difenncial de 
GRAM, se manifestó inl1ibidor en general para todos 
los microorga.nismos, pero artuando muchú;imo maR 
intensamente ante los gérmenes GRA~I positivos. 
Pronto se aproYechó esta particularidad que facilita 
sobremanera el aislamieuto de algunas especies GRA~f 
negativas en productos pulu'larlos al mismo tiempo 

(1) 'l'rabajo premiado en el concurso ARS MEDICA. 

pM génneues GR.\M positivos; se han acons~ado en 
consecue,ncia uume1·osos medios de cultivo adiciona
clos de cantidades bien rleterminadas del colorante, 
siendo el medio m:is útil y conorido entre ellos el de 
PETROFF, utilizado para el aislamiento y cultivo puro, 
a partir de produP..tos muy infectados, como los e<· 
putos, del bacilo de Kocr•, ante el cual e:l violeta de 
genciana no demuestra acción apreciable a'lg·úna. 

Lo demostrada para este colorante no tardó en ex
tenderse a otros productos similares: así se comprobó 
la acción inhibidora-selectiva del kristall-violet, sa
franina, verde brillante, etc., etc. 

Las cosas en este punto, facil es de comprender que 
viniera la idea de intentar eu utilización en la tera
péutica humana para colm~r un vacío que l a vacuno
terapia, la seroterapia, etc., no colmaban. Se presin
tió la utilirla.d de los colorant-es ante muchas septi
cemias, especi<tlmente las causadas por gérmenes 
GRAM positivos, precisamente las mas graves entre 
todas; se pensó en &u posible aplicación inclusa en 
infecciones externas, quirúrgicas, en determinadas 
infecciones :locaEzadas de difícil acceso y se decidió, 
en fin, a intentarlo en todo tipo de infección pan de
t~:rminar su campo de utilidad. 

YouxG y Hu.L junto con SMITH y CASPAlUS, fue
ron los primeros que (fundandose en los tral1ajos de 
CnvRCIULI.NN sobre la inhibición de los GRAM posi
tivos por el violeta de genciana), emplearon dicho co
lorante en el hombre, luego de haber comprobado el 
g,ado de toxicidad en los anima.les . A estos aütores 
Riguieron pronto mucl10s otros ingleses y americanos 
que estudiaran exclusivamente el colorante que nos 
ocupa, ap:licandolo al comienzo sólo en septicemias 
streptocócicas y stafilocócica~;, tomando especiai in
terés los caso::; con loc1ali;~,ación en el enrlocardio. 
Eferti Yamente , de grandísimo int.e·n~s resultaba el 
uuevo método de tratamiento, poermitiendo, median
te la a.dminis(ración endovenosa del producto, una 
verdadera desinfeeción química, un ataque de los 
R'érmenes en su pmpia guarida y una. :weión instan
tanea. 

Los primeros resultados fueron franc.amente bue
nos en manos de llos que ensayaron el pro·cerlimiento. 
El Yioleta de genr·iana lelmltalm inocuo en los ani
mal€:,; a dosis aún superiores a la de 10 milíg·raí1ios 
ror kilogramo de peso; en el hombre se comprobÓ la 
iuocuidad de rlosis nuí.s pequeñas para pasar a do ,is 
mayores, l1asta llegar bastante por encima de los ÍO 
mi<lígra.mos por kilo, a cuyas alturas a.lgunas per~o 
nas aparecían con las muco·sas coloreadas en violèta 
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pero sin presentar síntoma alguno de intoxicación ; 
sin embargo, este incidente :fué suficiente para que 
no se prosiguiera el aumento de dosis. El colorante 
era empleada por todos en solución acuosa, sin al
coholl, mas o menos diluído, pero oscilando. general
mente entre el 1 por 100 y el 1 por 500. U no,; ex
perimentadores esterillizaban la solución y otros no, 
fundandos.e en su propio poder esterilizante que a 
tan fuerte conoentración abarca todos los gérmenes 
habituales. 

J,a administración era siempre endovenosa, que 
precisa efectuar con sumo cuidada, ya que las so
luciones fuertes de violeta de genciana son extrema
damente dolorosas en el tejido sul>cutaneo, llegando 
a produf'ir lesiones como ulceraciones y escaras su
mamente molestas y que recue·rdan las producidas 
por el salvarsan cuando escapa de lla vena. 

Finalmente, llas dosis humanas quedaran fijaclas 
en 5 milígramos de colorante por kilogramo de peso 
del enfermo, según unos, y en 7, según otros. 

Las septicemias streptocócicas y las stafi:locócicas 
fue.ron vencidas en varios ca~os con tan sólo una in
yección que actuó admirablemente como inyección 
esterilizante y bastaran en muchos otros casos tres o 
cuatro inyecciones para obtener idéntico resultaclo. 

En todns los casos se obtenía la negativación de:l 
hemocultiYo desde la primera inyeoción. Esta era se
guida de un reposo de 48 horas, pasadas [as cuales 
repetían la inyección para continuar el tratamiento 
en esta forma unís pnr prudencia o para acabar con 
las leves manifestaciones que quedaran que por una 
verdadera neoesidad. Sin embargo, pueden efectuar
se las inyeociones diariamente, pero hay que tener 
en cuenta que deben en este caso vigilarse [as dosi:; 
mediante el examen de la sangre de'l enfermo, ya 
que las dosis altas o demasiado próximas producen 
una lleucopenia que se ha considerada como no con
Yeniente aunque no ltayan pruel>as concretas que per
nutan esta afirmación . 

N uestros estudios sobre este particular nos indu
cen a no dar excesiva importancia a esta leucopenia 
que hemos encontrado ser pasajera, ya que antes de 
[as doce horas, la cifra leuoocitaria ha remontado a 
la inicial. 

Ray que tener preSénte también que, en general, 
el tratamiento por el violeta da resultados precoces 
y es inútil insistir en los casos que no m'lnitiesten 
mejoría alguna desde, las primeras inyeccicmes si és
tas han sido dadas con dosis suf[cientes. 

Pasado este período, que podemos Llamar cl'asico, 
de estudio del violeta de genciana en las stufilococias 
y streptococias, se multiplicaran los expeiimentado
res y los colorantes utilizados. 

M uchos experimentaran bien, otros mal, ·.unos da
ban dosis suficientes y otros las claban pequeña en 
exceso. En fin, los primeros resultados que en los in
formes de autores de créclito, pulcros y meticulosos, 
eran exoelentes, fueron plenamente confirmados por 
unos, medianamente por otros, y aún desmentidos 
por alg-unos . Sin embarg·o, débese andar con sumo 
cuidado al aceptar un juicio ajeno, tanto mas si ·no 
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se conocen exactamente hs condiciones en que se ha 
operado; así, pues, no podemos tener en cuenta nin
guna de los resultados que han administrado dosis de 
2 milígarmos por kilo, pues si lo.,; aceptaramos nos 
exponrlríamos a tener que aprol>ar algún día algún 
trabajo de original autor en el que sostuviera [a inefi
cacia del pan como alimento ... , toma do a estas dosis. 

El nuevo curso de los estudios fué romo hemos di
rho, h revisión de muy clistintos eolorantes nu:ís o 
menos couocidos y utilizados, empleandnlos en mul
titud de infecciones. 

Asi vemos en un hermoso trabajo cle Er.LIKGWORTH 
(Gl,em. Age. London, 27 Oct. 1923) que e'l tripano
soma puede ser destruído por el ve·rde de malaquita 
a las 48 horas de su inyección en la sangTe, que la 
safranina y algun'ls a1uaninas son muy útiles en al
gunos casos de malaria, que las oxazinas son muy 
aetivas ante los paramecios. 

BuRI\E y RomBR (1925), obtuvieron buenos resul
taclos con e'l empleo del vioileb de genciana o acri
flavina en la septiceml.a carbuncosa de los carneros, 
septicemia fatal sin este recurso. 

Los antedichos üabaj os clan una idea de la varie
dad de infecciones sometidas a [a terapéutica por co
lorantes, y muchos mas podríamos citar si no temié
ramos ahrgar en exceso la parte de historia del pre
sente escrito. 

Pronto una observa.c.ión importante dió nuevas 
orientaciones a los investigadores interesados en es
tos prol>lemas. Efectuando estudios para la determi
nación de [a dilución maxima en que los colorantes 
manitiestQn aún propiedades anti-microbianas, no 
tardó en observarse que las concentracione·s de colo
rante debían ser mucho màs fuertes en presencia cle 
materias albuminosas (suero, sangre, eto.) que cuan
do estas albúminas eran ausentes. de'l medio de culti
vo o líquido ambiente. Efec.tivamente', la propiedad 
que poseen las aU1úminas toò.as, de fijar mas o menos 
intensament-e los colorantes empleados en estos estu
dios daban la explicación de [o ocurrido: el colorau
te unido a la albúmina en forma mas o menos esta
ble era incapaz de actua.r sobre las bacterias. Estas, 
pues, in ·v·itro para ser perjudicaclas por los colorau
tes en medio allmminoRo exigen la presencia de ·colo
ran te en exceso, por lo que la concentración del pro
dudo dehe ser mayor. 

Este hecho unido a ciertos inconvenientes de:J. vio
ileta rle genciana como es, por ejemplo, el gran poder 
tintorial que le hace de un empleo engorroso hizo 
que este colorante, que era e'l corrientemente utilizaclo, 
fuer:.l pospuesto a p1·oductos nueYos que la química 
descul,ría con rapi.dez sorprendente. La mayoría d.e 
procluctos eran clerivados de la acridina y algunos de 
las auraninas. Las venhjas que se concedían a los 
nueYos productos eran de no ser tail intensamente co
lorant.es como los primitivos, de actuar igualment.e 
en presencia como en ausenria de suero, de ser acti
vísimos y de actuar intensamente sobre ciertos gér
mene. G.RAM negati..-os (p. e. gonococo, meningococo, 
etc.), aunque menos poderosamente que sobre los GRAM 
positvos, llegando algunos co'lorantes, al decir de 
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sus autores, a tener acción aprovecllable sobre los mas 
resistentes GRA~I negativos (p . e. el CoLI). 

Así fué como homhres rte cienria y casas comer
c·dles rec.oinendaton cada uno por su lado la pro:fl.a
vina (stüfato dc· cliaJHino-ac.ridina), la acriflavina 
( c'lQrometihto de diamina-acridina), el rivanol (clor
hidJ:.at¿. de 2-etexi--G. 9 di<t1niuo-acridina), h tri
pàflavi;¡a· (r:'lolliclrato de diau1ino-metil-acridina), y 
el ¡l1lel'CllrC~Cromo-220, para no citar mas que los mas 
ronociclos. 

I.Juego se pasó al estudio de las substaucias foto
sensibilizadoras, como el iodmo de dimei.ilcarboci
nina y el trimetil-isociamina, que alcanzun como los 
derivados del grupo de las quinoleínas a posem' una 
cli:lución maxima de actividad superior al 1 por un 
milió n. 

Sin eml•argo, con todos estos cuerpos ha ocurrido 
lo mismo quo con las auraninas: su precio elevadí
simo ha imposibilitaclo su uso en la practica, tanto 
nuís cuanto pwdudos económicos se maniJ[estan casi 
o tan activos como aquéllos. Quizas de estas substan
rias las ü ni cas que se emplean en algun os países son 
las auraninas, cuyo uso en cirugía para la cura de 
heridas bajo la forma de pomadas es de cierta uti
lidacl. 

U na .-ez los estudios en es te punto, ha sobrevenido 
una ci erta relaj ación en :la intensidad expectativa 
que la nueva terapia había desperbdo ; al mismo 
tiempo se ha abandonaclo la pauta puramente cientí
fica que l1asta entonces había regida su u so y bl como 
ocmTe cJm:tantemente en las aplicaciones practicas 
de las nuevas conquistas terapéui.icas, b aplicación 
de los productos que nos ocupan ha virado en cierto 
mcdo hacia el empirismo, ya que se administrau a 
Yece5 en procesos en que tanto la teoría como la prac
tica han demo'traclo SPr resistentes en al.soluto a es
tas annas. Añachse a esto el desconncimiento de :las 
dosis activas, la insuliciencia general de las admi
nistradns y .-éase si no es cierta nuestra afirmuci6n. 

Y sin embarg·o, u pes<r de toclas las des¡;i.aciones 
y desorientuciones, d método terapéutico a base cle 
rolorantes es rle una grandísima utilidad, de un con .. 
e:urso insubstituíble en muchos proceso.s que para 
n'alzur lo qur afirmamos, son precisamente cle los 
lllaS graYCS y de los llUÍ;, de'l ~llnparados por los re
CUrSOS anti-infec.t.ivos llasta alwra conocidos. 

Rste rom'·encimiento que t.enemos profundamente 
arraigado, ya que lo hemos a.dqui.rido en el laborato
rio y al pie rlel enfermo, es el que nos lleva a la ex
ro~ición cle nuestro:; trabajos. 

* * * 

El estudio de lm colorantes que hemos efeduado 
ren el laboratorio , nos ha permitido clasifirar ya 
prontamente la s distintas anilinas y demas proclucb .~ 
comprol,ados. 

La mayoría de lo;; colorantes t'mp'le-Hlos han lna
nifestado-:; su acción, pero desde luego, los hay mu
cl1o mas arti.-os que otros. 
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Recuérdese lo q ne hemos escrita anteriormente res
}.H:•c·to a p:o:iuctos que, como el rojo neutra, son de 
un poder tau ínfimo, que se pm•den emplear incluso 
a closis alta.;; como indtcaclores o base de procesos in
Yestigados en bacteriologh. 

La acóón inhibidora que poseen estos colorantes 
a dosis masivas no puede acepta1se obedezca a idén
tiro mecanismo que la manilesiada por los c.oloran
tes de int.enso poder antiséptico, sino que clebe asimi
larse mas a la acción de la glucosa o de la glicerina, 
los cuales a do3is cleterminadas no sólo no impiden 
siuo que faYo1·eeen grandemente el culti.-o cle los mi
croorganismes, pero que en concentraciones fuerteR 
son inhibidoras o uún antiséptic:.s (glicerina). 

Entre los colorantes cuyo poder anti-microbiana 
tenía interés (per muy interesantes aplicaciones que 
sus af[nidades hacían· prev.eer) se cuenta la eosina 
(colorant-e af'ido). Nuestws experienci:.s sol,re la mis
ma han demostrada su inutilid::tcl ya que 'los medios 
de culti.-o tanto líquidos como sólidos adicionadoR 
de cosina a dosis ultísimas, a mas de 1 por 1000, 
que los colorean intensamente, no impiden ni tan 
sólo retardau re,specto a los controles el cultivo de 
las e·species tcdas lanto GRA~! positivas como GRA~I 
negativas. Entre .los de acción ínfima también aun
que no tanto como los anteriores, hemos encontrada 
el azul de metileno, cosa que ya esperabamos por 
el uso que cle él se hac.e en algunos medios de cultivo 
diferenciales ; quiza este hecho sorprenda a mas cle 
un clínico dadas las múltiples enfermedades infec
ciosas en que las terapéuticas recomiendan su uso co
mo antiséptico: infeccion\ls urinarias tochs, colitis, 
conjuntivitis, etc. Pues bien, la acción clel azul de 
metileno debe buscarse en otro mecanismo, si es que 
dedi.-amente se manii[esta; así, pues, en su acción 
real en las infec:;io·nP-s urinarias se pueden obsenar 
in:fl.uencius otns que su pr<'sunto poder unt.iséptico, 
inffuencias que hacen apreciable su uso, por ejemplo, 
en rie1 tas allmminurias de origen no microbia;na, 
tóxic.as, idiopaticas, etc. Sera buena clerir para con
Yencimiento de lo> incrúlulos, que entre los medius 
clifer.enciales u que hemos aludido antes se Milla el 
de Gonzalez, que se utiliz1 al ig-ua'l que el de Endo 
en el aislanúcnto y diferenciación de los bacilos del 
!JTupo EnERTn-Cou, los mismos que ca.usan la ge
neralidu.d de infecciones I"01!t1'a las cuales se preco
niza el rt.z1tl de metileno, rmbstancia esencia'l entre 
las coni.enida~ por dicho medio. Aún mas peso en 
el animo del lector hara el recordar que e'l azul de 
metileno se emplea para la «coloración vitaln de mu
rhas ba.cterias. La única ap1icaci6n en que e:l azul de 
metileno responde eficazmen te y con seguriclad de
bid o a ejercer Ull'l acción anti-microbiana es en la 
de los procesos en que interviene el bacilo fusiforme 
el e V IXCEK'l' ; la acción sobre es te germen es difícil 
dr romprobar Ú1 1·it ro, dadas las enormes clificul
bcl!'S y los discutibles resultaclos con que se tropiez~ 
<'n el cudtivo del bacilo fusiforme. ~ 

Lo mi sm o q ne hem os clic ho para el azul de metile .. 
no, puerle aplicarse a h fuchina basica, empleada 
también en medios diferenciales de cultivo (ENI:lo); 
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La thionina, de la que algunas rasas comE>rciales 
han recomendado algnum d eriYado~, ha sida po:' no·
otros ensay ~:ula junto con óstos sin ol,tener r esulta
dos comparables a ln mayoría de lo3 coloranbs hi)e ~ 
activos ; estos productes, a loR que se ha intentada 
dar renombre como anti-tíficos, no se muestran mús 
aciivos que los demús freni.e al germen de EnERTIT, 
va cono cido ramo resisteni.e a h terap.:a e:Jbrante. 
" Entre los colorante., de bbmatoriCJ r3,1lmenh ae
tivos, hemos de citar el Yioleh de gen :· iana, el bic; .. 
tal-violeta, el verde de malaquita y b safranina, 
de loR cu~les son seiedores, atarando con mu chísima 
mas energía a los g¿rmenes GRA1l ro :;iiíY: s. E sta S·e
lectividad va lig·acla, a nuestro entender, con la pre
sencia de la substancia lipoproteica rle ScnnJACIIER, 
que caracteriza las bacte1i~s GRAM 1>ositivas y que 
según GuTSTmK se hulla cond ensada en e;l ertoplas
ma. 

El colorante que .~e nos ha mostrado mas activo 
en estas experiencias in m'tro, ha sido el Yiolcta de 
genciana. Ahora bien, nos hemos enconhado con un 
hecho muy facil de eYidenciar y de cier ta impor
tanr.ia para Y:..tbrm· los tral!ajo, :;oln·e terapia colo
rant.e: los productos que nos ocupau son de una va
riabilidad bashnte acentuada en sn poder antisépti
co, según las marcus empleadas, habiendo incluso an
ckts diferencias sobre muestras varias de una mis
ma casa. El que hemos hallado rnenos variable o mas 
constante ha sido el kristal-violeta, producto cris
talizado de composición bien definida, a la inversa 
del violeta de genciana, producto amorfo de compo
sición muy Yarial.le. 

Este hecho que obliga a tener muy en cuenta la 
ralidad el e los prod u et os empleados y a repetir las 
·experifncias co-n difereni.es muestras y marcas de 
colaran te va acompañaclo de ob o factor que suln'aya 
las dificulbdes citadas. Dentro cle una misma espe
cie microbiana se encuentran razas de gran sensibi
lidud ante un colorante determinado, mientras otras 
razas de la misma especie y del mismo origen pueden 
re.sistir bastante o nnwl10 mas a la misma muestra 
de colorante. 

He ensaya do muy di Yersas muestras de violeta de 
genciana, siendo las de nuis potencia antis.3ptica 'la 
<CR. A. L.n y la de GnUllLEH. :Estas muesi.ras han lle
g':1clo a impedir el crec i mi en i o del P neumococo y del 
StrPptoco hasta en dilución de 1 por un millón, tan
to en medio liquido (caldo o medio especial de TRe
CILE-COTONI, llamudo cunerlio T >tj., como en medio só
llido (los mismo.-; cou agar), dilución que no mani
festaba la mas leve coloración dd violeta. No hay 
que decir que siempre hemos efectuado controles con 
los mismos medios r-;in colorante, rontroles que han 
sido someiirlos '1 idéntiras condiciont's que la de los 
tubos ol,jPto de estudio. Bl Stafilococo ],a sido inlli
bido por una dilución dell por 5000 all por 250000, 
clepenrliendo la di feren eia de la muestra de coloranle 
empleada v de la nua probada: Pn ,general he ohser
Yaclo una ~as gnn ~ensibilidad por parte de los ~ta
iilocoros Yirulentos proceclentes de antrax, sepbce
mias, ósteomielitis, etc., mientras que la menor sen-
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sihilidad a conesp:J ndido easi siempre a gérmene& 
barrales: stafilo 2oros del aire y del agua. 

Los l,acilos diftéricos ensayados han resistida mas 
que los pseuclo-diftéricos (Corynebacterias: cutis y 
comunís), llamandonos ila at.ención el hecho de que 
p1eeisamente los pseudos son gérmenes intensam!l?-te 

. GR.-I.M positivos eon los cuales se puede prolongar Im
punemente el intento de decoloración por el alc?~ol 
mie-ntras que el hacilo diftérico siendo GRAM pos1hvo 
no resiste, sin emhargo, la acción del alcohol muy 
pl'Olongada. Este es uno de llos hechos que he obser
Yado y que me inclinau a creer en el papel. qu.e la 
lipoproteína de ScHUliACHE.R juega en lla sens1b1hdad 
a los colorantes. 

Entre los o·<:Jrmenes nuís re:sistentes hemos visto 
"" que según los trabajos de muchos ~utores, es el ~a-

cilo CoLI que :se<J'Ún ellos, resiste mas que el uaCilo 
' b . 

de EliEitTH. Muv al contrario yo he obtenido m1s 
resultades : el b~cilo CoLI uniïormemente sea la va
riedad que se quiera, nos ha crecido dificultosamen
te en los rnedios de cultivo que contenían el violeta 
de o·enciana a 1 por 7000 y 1 por 7200, mientras que 
los '\acilos de EBER'l'H ensayados han cr·ecido bien 
en presencia del violeta, incluso al 1 por 5000 y aún 
nuis fuerte. Es decir, que el baciJlo tífico ha crecido 
·en medios intensamente coloreados en violeta mien
i.ras que los sensibles GRAM positivos no lo hacen 
frente a diluciones absolutamente incoloras, dato 
que hace resaltar su fina sensiuilidad o la potencia 
del antiséptico. Resulta, pues, el violeta de gencia
na ante [os GRAM positivos de una potencia no supe
rada por ninguno de los antisépticos químicos ha
bituales. 

U na vez en posesión de estos da tos, proseguí mis 
inYestigaciones, comprobando las variaciones que la 
presencia de albúminas, en espe-cial de sangTe, oca
si.onaba en el poder antiséptico de los colorantes. 

Efectivan1ente, tal como señalaron varios autores 
la presencia de sangre. en el medio coloreado dismi
nuye grandemente, el poder del elemento activo. El 
suera es de una acción mucho nuis rlébil que los ele
mentos figurados de la sangre, los cüales, por su 
presencia disminuyen en notables proporciones ell po
der anti-microbiana del colorante. MotiYado por este 
hecho cuando hemos querido olJtener un efecto inhi
bidor en presencia de sangTe o de cualquiera de sus 
eomponentes, 11os vemos oblig·ados a aumentar mu
d,o la concentración df'l eolorante. Pronto observé 
que b acción de la sangre o cle sus componentes es, 
Pr. condiciones uniformes de experimentación, pro
porcional a la rautidad presente. Así la dosis mínima 
actiYa de un colorante en presencia de albúminas se 
clobla si también es doble la cantidad de all>úmina 
presente. 

Esto nos llevó a efectuar un estudio Pn que cree
mos nadie se ha iniciada, ya que la bibliografía no 
nos demuestra lo contrario. Teniendo e•n cuenta que 
f'l conocimienjo cle las dosis de colorante fijaclas por 
la~ albúminas disueltas en el suero y por los elemen
ios figurados de la saugre podía tener una importau-
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cia Ruma en el estudio cle las dosis a emplear en te
rapia hum:mQ, abordamos este punto. 

El hallar un m~totlo nuís o menos exado pero qm• 
permitiem call·nlar con error ~uficientemente peque
ño 'la cantidacl de colorante q11e :fija el Ruero sanguí
neo, me pareció alJordable intentando :fijar el colo
runte sobre las albúminas y luego por un plocecli
miento a escoger eliminar éstas y por colorimetría 
cloR::mrlo el colorante persi1ente en el líquida restante, 
conocer por diferem·ia la cantidad cle colorante uní
do a las albúminas v eliminaclo con ellas. 

Primerameute pe,;s':lmos en hacer obrar el violeta 
el e genciana, el cual, clic ho se a de pa so, se hj a inR
tantaneamente sobre la albúmina, sobre el suero y 
luego precipitar las allJúminas contenidas en éste 
para someter al dosaje colorimétrico compara~iv_o 
con un control el :líquiclo sohrenadante ; la preClpl
tación cle la albúmina podía hacerse. por el calor, por 
los aciclos, etc., per o oper:mdo sobre suero no diluí
do tropezabamos con la dificultacl cle que es difícil 
1;ecoger bien el líquiclo deseaclo·. Pa amos a operar, 
pues, con suera diluí.'lo y luego cle varios ensayos, se 
halló que las cliluciones del Ruero que mejor nos con
Yenían eran las de 1 : 2 hasta 1 : 5. En esta s conclicio
lles nos encontramos con el inconveniente cle que el 
suera así cliluído aunque lo sea con un electrólito 
(suera fisiológico) coagula d ifícilmente, precisandose 
la presencia cle dosis algo ::cltas cle acido. La elección 
de éste dió lugar a una serie cle pruebas, ya que mu
chos de ellos son inservibles para este fin, ya que l1ajo 
la acción clel calor clestruyen el colorante sin que 
pueda éste regenerarse por una adecuada corrección 
o alcalinización. Los aciclos organicos tales como el 
acido acético y el tricloroa.cético que creíamos st•rían 
nuís útiles que lo~ otros nos resultaron francamente 
inservibles .. 

Finalmente, dejamos establecidas dos técnicas que 
ex.pondremos practicn,mente. El suera sujeto a la in
vestigación se clil uye a la mi ta el o nu'ts, l ueg1o preci
pibmos (aunque no teóricamente se precipitau en la 
practica la casi totalidacl de proteicos) las albúminas 
con acido clorhídrica gota a gota basta que no se 
forme mas precipitada y queclando el contenido del 
tub o o recipiente el e color verd e claro ; filtram os por 
papel clespués cle haher anotaclo el volumen total con~ 
seguido clespués de la acidificación; del líquiclo ob
tenido se toma una cantidad conocirla que se somete 
a la alcalinización por unn, wlución norma.l de hi
dróxico sódico, operal:Íón que del Je efectuarse cuicl 'l
closamente, ya que a!l regenerarse paulatinamente ell 
color original del colorante paRa por un momento óp
timo, que es el deseado, para luego palidecer hajo 
la acción de la sosa en exceso. Obtenido el punto Óll
timo se efectúa la anotación del nueYo volumen con
seguida y se compara el co'lor en e 1 colorí metro con 
el de un acleeuaclo control. N osotros operamos con un 
control que se somete a idénticas operaciones, que el 
tubo que lleva el suero humano substituyendo a éste 
un volumen igual de suero fisiológico. Esto debicla
mente aprovech'1do por quien conore la técnica colo
rimétrica simplifica mucho los diferentes calculos exi-

gidos para conOl'Cl' la c::mticlacl de colorante fijada 
por las proteínas y con éstas precipitadas. 

La segunda t-:cniea utilizada ha sido h de hal·er ac
tuar el colornnte (hemo,; operada siempre con el vio
leta de genciana) soLre. el suera a partes iguales y 
lu e-g·o preeipitar por una canticlacl diez vece.s mayor 
al conjunto suero-co~oranie con el alcohol ahsohlto. 
Luego se filtra y se pasa directamente al colorímetro. 
Esta técnica es, puPs, muchísimo mas simple en sus 
c·alculos, especialmente por operar Rolore volúmenes 
cxactos sin fracciones que la aciclificación y la rege
nera.ción clel co.lor (no exigida por h técnica alcolló
lica) clan de sí. 

Estas técnicas pueJen ser combatidas por clistiuto,; 
punto.;, como son rla no total precipitación cle los pro
teicos, que por la ínfima cantidad que escapan no 
tiene gran valor, si-endo h segunda objeción el error 
causada en la tonaliclad del color por los pigmelitos 
séric,os que pueclan haber llegado al líquido que se 
ll eva a:l colorímetro, pero eso se puede corregir por 
comparación mt:>c1iante adopción de un dispositiYo co
lorimétrico tleri Yado del bloque de \V ALPOLLE. No 
hemos encontrada aún ningún suera que nos haya exi
giclo esta operación, aunque pueda ser posiMe con 
~meros ictéricos u otros. 

Un detalle al que damas importancia y que no que
rem os dejar de citar es el de la eoncentración de co
lorante a escoger en estas pruebas. Personalmente 
bemos h'1llado la concentración óptima para su lec
tura en el colorímetro entre 1 por 10000 y 1 ¡¡or 
50000, clebiénclose procurar pues, que la solución fi
nal esté entre estos ilímites. 

Operanclo así hemos olJteniclo cifras cle retención 
del Yioleta àe genciana por las albúminas del suero 
idénticas o muy 1nóximas con los clos métodos. 

llemos probado Slll'·ros cle distin tas especies ani
maleR, pero los ens'lyos han llevaclo preferentemente 
sobre el suero humana, para el que hemos hallado 
una cifra de retención de 0'00004 gramos cle violeta 
por las proteínas de 1 c. c. el e suero perfectamente 
limpido tsin proteínas procedentes de [a lisis g1lo
bular. 

Así, pues, cada litro cle suera sanguíneo en el hom
hre retiene unida a sus proteínas .f centígramos de 
violeta. 

La técnica para el estudio de la flj ación que los 
elementos ilguBdos (bematíes, leucocitos y plaquetas) 
.efectúan ante d colorante nos l1a pareciclo descle un 
pl'incipio como extremarlamente facil clebiclo a lla eli
minación cle dicl10s elementos por centrifugación. El 
Yioleta ha Hido empleac!o en solución con suera fisioló
g·ico, cosa indispensable aquí, y no se ha manifestada 
como hemolítica. At>í, pues, se ponen en contacto los 
glóbulos (muy l oien lavado; mediante centrifurracio
nes) ohtenidos lle 1 o nuí.s centímetros c.úbicos de S'lu
gre en contacto con un Ynlumen conociclo cle violeta 
al 1 por 5000 o all por 50000, se agita y se centrifu
ga. P.l líquiuo transparente que sobrenada se mani
fiesta ya a simple vista mucho menos coloreado que 
el respectiva control. Se lleva al colorímetro y se 
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comparau el líquido sobrenadante con el control. El 
calculo aquí es simp:le en extremo. 

N osotros hemos hallado que los elementos fio"tuado~ huma~os correspondienteR a un c. c. rle s:ngre 
rehenen O 000554 gramos de violeta de o·enciana ci
fra muchísimo mayor que la correspond'iente al 'sue
ro sólo y que da mús de medio gramo para los ele
mentos figurarlos pres~ntes en un litrJ de s'tngre. 

Estos datos nos sug1eren muclws comentarios. 
Ante toclo, resultau como insuficientes las dosis 

de f> y de 7 mi'lígramo,s por kilogramo de peso seña
lados por bnto~ autores, si es que pensamos que den
tro el cuerpo v1vo oculTen los hechos como dentro el 
tubo de cultivo. Pero no es este nuestro parecer. Creo 
fundad.o mi ~arecer de que el colorante fijado a raíz 
rle su my~cCión sobre los hematíes, leucocitos, etc., 
pt~eda, haJo las muy distintas condiciones físico-quí
nncas que lla sangre a1ravies3, liberarse y fijarse en
tonces soln·e los gérmenes circulantes, o a cuyo 
contacto llega. 'l'ambién es admisib'le que los leuco
citos de enorme afinidad para los colo,rantes basicos 
como el violeta de g-enciana se utilicen bajo su acción 
lo cual explicaría lla baja de la cifra leucocitaria 
que sucede a la inyección intrawnosa rlel colorante 
y que tamllién podría explicarnos un nuevo mecanis
mo de destrucción microbiana. por !los fermentos li
berados en la autolisis de los leucocitos. 

En resumen me parece justificado admitir interi
namente en el terrena de las hipótesis tres mecanis
mos de acción del viotleta: la unión directa del colo
ran te con hs bacterias que en e'l momento de tla inyec
ción y antes de su unión con las proteínas plasmati
cas y celulares, la unión por una posible reversillili
dad de la unión colorante-proteína reversibilidad im
posible in vitro, pero posiblemente verdad in vivo, y 
finalmente una acción indirecta debida a [a libera
ción de fermentos leucocitarios. 

* * * 
En el terrena clínica, poseemos muchas observa

ciones que nos llevan a preferir ,en los procesos es
heptocócicos, estafilocócicos y pneumocócicos el vio
leta de genciana sobre todos los rlemas productos que 
el comercio ha divulgado. Cierto es que es molesto 
su uso por su enorme poder tintóreo, pero no le cree
mos suJiciente a este motivo para posponer su uso. 

V arias streptococemias que habían resistido a to
dos ,los productos han sido yuguladas por nosotros 
con tres o menos inyecciones de violeta de genciana. 

Los producto~ que en el comercio se encuentran 
ioman importancia sobre el violeta en determinachs 
infecciones causadas por ciertos GRA~I negativos, que 
como por ejemplo, el gonococo, son sensibles a su 
acción. 

U no de los productos mas en boga y que menos- re
>mltaclos no., l1a rlado t'S el lnercurocromo. Este agen
ie, eficaz indudablemente en al.'4unos casos, fracasa 
en muchísimos. Las dosis a administrar no pueden 
Per altas ya que sobreviene hastante facilmente al
buminuria, cosa ésta que ningún otro de los colo
rautes utilizado por nosotros ha c~usado. 
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En una serie de casos septicémico.s coli sta:!i.loco~ 
cos o streptococos con punto de partida óseo (ósteo
mielitis, 03teítis, periostitis) hemos efectuaclo repe
ticlos henwcultiYos que nos han dado constantemente 
d mismo germen; .efectuanclo lue~N una inyección 
de colorante por vía Yenosa a dosis alta y proce
diendo una hora mas tarde a la practica de Ull nueYO 
lcomocultivo hemos hallado que los inyectaclos pre
·y iamente con mercuroeromo clan mu;y ïrecuentemente 
hemocultivo positivo a pesar de la inyección inme
di'tta anterior, también puede suceder esto con los 
que han recibido acriflT\'ina, tripaflavina, etc., perJ 
no hemos podirlo obtener un hemocultivo positi,-o 
después de una inyección de violeta de genciana a 
dosis alta. 

Entre los casos que mejor nos han respondido al 
tratamiento por el violeta, hemos de citar hs endo
carditis streptocócicas hemolíticas o viridans, en cu
ya enfermedad creemos es el tratamiento de elección 
si queremos combatir la causa. Un solo caso de en
docarditis con insuticiencia de la mitrail de curso 
aguda febdl con las apariencias clínicas rle una [o
calización reumatica, con hemo~ulti,-os repetidamen
te negaÜYos fué curada sin secuelas por una serie de 
inyecciones de violeta de genciana. 

En ciertas streptococias de la piel hemos obtenirlo 
curaciones rapidas. 

El tr~tamiento por el vioteta manifiesta pronta
menie sus efectos. Si el tratamiento puede in:fluir 
favoraMemente el caso desde la primera inyec~·ión 
se aprecia una baja brusca e intensa de la tempera
tura pocas horas después rle la inyección, baja que 
en afortunados casos persiste y [a infección queda 
yugulada, pero que en la gene1alirlad de los casos e.:; 
temporal ya que h curva asciende nuevamente unas 
12 lwras después sin alcanzar por lo general las a;l
turas a que hul¡iere llegada antes de la inye,cción. 
Entonce,s no esperamos 48 horas como muchos indi
can, sino que efectuamos una nueva inyección a la 
misma dosis o mas alta aún (sin que hayamos tenido 
nunca efecto desagTadable allguno) a las 24 l1oras. 
La temperatura baja nuevamente y entonces si le
monta damas la tercera a las <:1.8 horas después d<> la 
~eg·unda. 

Si las cifras maximas de temperatura remontan a 
nesar cle la tercera inyección es muy posib:le el fra 
caso y sólo el estado general del enfermo, su pu so, 
etc., nos indicaran si debemos persistir o abandonar 
esta vía terapéutica . 

U no de los efectos màs rapirlos en el caso de ser 
eficaz el tratamiento es la sensación rle llienestar que 
e~perimenta el enfermo tomando su pla~a a la an
g-ufltia y mal<>star profundo que las septicemias por 
gérmeues GRAM positiYos clan. 

Entre las infecciones loC'nlizadas que hemos some
tido al tratamiento por el Yioleta se encuentran las 
pleuresías, que en genenl han respondido muy 
bien a los laYados ink:t-pleurales de violeta a 1 por 
50000, sienclo esta ap'licación una. derivación del tra
tamiento que con tanto éxito emplea CuRCHMAN.\" 
en las infecciones in ira-articulares ( véanse s us tra-
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bajos en los Jow·. of the flmer. LI! ed. Ass. de los úl
timos quinquenios). L2s localizaciones urinarias a 
gérmenes GRAM positivos que hemos porlido tratar 
han sido solamente dos casos de pielonefritis por ba
cilos difteroides que con un tratamiento· prolonga
do han presentada fas{'S rle franca mejoría, pero ru
yo curso, muy accidentada, prívanos de ~acar una 
ronsecuencia neta y prudente. Recordemos que las 
infecciones altas del aparato minaria por baciilos dif
i.eroides son muy hecuentes y que i.odos los medios 
terapéuticDs, entre los que prevalece la auto-vacuno
terapia, fracasan a menudo al par que clan en otros 
casos éxitos francos. 

En fin, entre los procesos que no hemos podido es
turliar y que nos proponemos someter a la terapia 
colorante, se hallan la escar'latina, la parotiditis y 
otras en las ctlales un buen resl1ltado tendría una 
cierta importancia en las discusiones que sobre su 
etiología se sostienen. 

Al hablar de las dosis, debemos manifestar nues
tra opinión completamente favorable a las altas ela
sis. Estas son generalmente calcu:ladas entre los 5 y 
[os 7 milígramos de violeta para cada kilo de perso
na inyectada, lo que corresponde como maximo a 
0'49 gi'amos para una persona de 70 kilos, lo cuallle
va al violeta a una dilución de cerca del 1 por 10000 
en la sangre, si aceptamos que esh suma, 5 litros 
en una persona de dicho peso; a dicha dosis [a dilu
ción final que se puede caleular para e'l violeta en 
relación a la masa total del cuerpo es de 1 por 143000 
aproximadamente. La inyección de dosis de 7 milí
gramos por kilo daría una dilución final sufi.ciente
mente intensa para esterilizar en el acta a toda el 
cuerpo ante la mayoría de .los microorganismos GRAM 
positivos, si nuestro cuerpo parasitada se comporta
ra simplemente como un caldo germinada. Hemos 
vista ya las diferencias que la presencia de proteínas 
causa en la aceión de los colorantes y s<tlta a la vista 
que en el cuerpo humana hay que contar con muchas 
nuis causas rle error d!lsconocidas aún para nosotros. 
Ahora ]¡ien, si aceptamos un'l estrecha similitud en
tre 1lo que pasa en el medio de cultivo al que aña
dimos proteínas y el cuerpo humano, nos eneontra
mos con que las dosis que se acepta.n en la terapia 
colorant-e es mús que insuficiente, y2 que según nues
tros raleulos expuestos anteriormente, un hombre de 
70 kilogmmos con 5 litros de sangre retendní fijados 
a las proteínas y elementos JL\,\'Urados de su sangre 
2'19 ,q1·amos aproa:imarlamcnte de violeta genciana, 
dosis que por ahora no ha sido arlminist.rada a nues
t.ro saber. Aún en rc~alidad, deble.ríamos tener1 en 
cuenta tla :fijaeión del colorani.e por 1los rlemas ele
mentos histológicos del cueiJlO, tales como los endo
telios vasculares, los tegumentos externos y mucosas. 
El ltecho de aparecer (en las experimentaciones so
bre animales) la coloración vio1leta de las mucDsas 
a partir de rlosis algo m:is aHas de 10 milígramos 
por kilogramo nos demuestra la reversibílidad de la 
combinación del violeta con las proteínas de la san
gre, ya que las dosis aün bastante mas aJltas de 10 
milígramos por kilogramò son capac.es de. ser fijadas 
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en su totalidad por la sangTe, y e:l hooho de apare
cer con dichas dosis la coloración de las muoosas in
clica h liberación del violeta bajo mecanismos des
conocidos por ahora. R ecuérdese que uno de los me
canismos rle acción del violeta de genciana qu~ acep
tamos es e·l de la liberación detl colorante unida a los 
·elemenio . .; de la sangTe. Bs una de las form'ls rle ex
plicar la clara aceión terapéutica de dosis l'elativa
mente pequeñas de colorante . Quiza h reversibilidad 
de la unión del colonnte con las albúminas sanguí
neas pueda asemejarse a lo que ocmTe en química 
con :la unión rlel nitrato argéntico y del cromato po
tasico con forma.cióu de cromato argéntico, unión 
que se des1ía en presencia de cloruro de sodio, for
manrlose entonces clormo de plata. Es la 'ley de las 
afinidades. Así, pues, en la sangTe circulante en e'l 
seno del cuerpo humano e·s eomprensible que el colo
rante unida a las albúminas pase de ellas a las bac
teri'ls en cuanto se hallen todos rlichos elementos en 
presencia. Sólo hemos de recordar que 1los colorantes 
basicos poseen una afinidad discreta para las albú
minas, mientras que 'la poseen enorme para las hac
terias. 

Para concluir comunicaremos que nue tras dosis 
para una persona de 70 kilogramos son de 0'30-0'45 
gramos en la primera inyección como prueba o 
para obrar con suma prudencia, excepto en el caso 
de un estada gravísimo del enfermo, en cuyo caso 
damas ya nuestras dosis maximas desde el comien
zo. La segunda, dada a las 24 horas, l a subimos a 
0'50-0'75 gramos o mas, siendo nuestra dosis ma
xima, de la que no ltemos pasado pm ahora, la del 
gramo ; sin que esta dosis que a muchos puede pare
cer brutal nos haya dado preocupación alguna. La 
única razón que nos da que temer en las rlosis, es e'l 
ya dicho factor de la vari'lbilidad química de los 
Yioletas. JJ icho esb rerordaré solament e eil caso re
la tudo por MAR!( y ÜLESTER: en ~, 1 Hospital \Vie
clen, da Viena, y debirlo a una equivocación se dió 
a un enfermo intravenosamente y sin accidentes se
cundarios (recordemos aquí los accidente3 por foto
sensibili1ación que ocasionau a veres los compuestos 
actidínicos) una dosis ünica de 2 gmmos en lugar 
dc 0'20 t¡ramos. Bl enfermo curó eon t'sta sola in
yección. A pesar fle elh, MAR!\ y ÜLESTRR, después 
de reconocer la ineliracia e inofensiYidad de las dosis 
altas, aconsejan la de 0'1 ~ramo por kilo. 

De>l•emos exeusar nuestra breverlad, quizas exce
siYa., en los comentarios de los hec.hos clínieos, así 
como on su exposición. Debida es u nuestro mayor 
interés por los hechos puramente bactt•riológicos, y 
c:· :Jemos corresponde a nuestros c'línicos eminentes el 
efectuar e:l estudio de estas cuestiones en lo que a la 
clínica atañe, fund:indose sí en los datos y concep
ciones que ellaboratorio sugiere. Para fi.naliz2r, rés
tanos agradecer la s facilidades que complacientes 
compañeros nos han daclo para rlisponer en casos in
teres-:mtes en los euales actuar. Se a, pues, para los 
dadores J. Atu.JA::-<GuÉ, )[. CoR.\CHA~, C. ÜLIVÉ y V. 
CmtPAÑ y todos los demas cuya ayuda hemos recibi
rlo, nuestro reconocimiento. 

.. 
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La f!terapéufi,¡ue pru les produits co1orants et ses se
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blabl~s est .encare . à ses com.mencem ents, mai s ell e a dé.ià 
lmsse precou le bnllant avenu qu'elle aura. l'armi les colo
mnts emplOJfés at< laboratoire les pl1ts intéré.ssants sont leo 
a!wlm~s ba.<1~ues dont le powvoir micmbicide est très supé
rteur a celm des uufres colora.nts. T,rs colorants ant des 
ponroirs très dn;erscs etil y a en nufre une grande différence 
panll'~ les colo;·ants eux-mémcs selon leurs marques et encare 
)!rt1'11ll cel/PS··CL 

ll Y. a des. colomnfs telle. la ri,,lette de gentiane, à la 
rompos1hon clwzr!ue fri-s rurwble, tanrlis ¡¡ue d'autres pro
dutfs, pour le fmt d'étre cnstallisés, +el le Krútal-violettc, 
mnt beaucoup plus j1xes dans leur composition. 

Les colorants d'actiun la ]Jlus intérésante sont les colo
rants selec:tifs qui ogissent de preférénce et avec un très 
yrand pouwu Sltr les genues GllAM positifs. 

ll y ~ des columnts qui sant plus puiss~nts que la plupm·t 
des anflsephques emplo•¡ès, ce qu'Ï joint à leur innocuité 
qui permet l'wlministration des doses élerres conlitue 1:mi 
ment vn espoi'l·. 

Les colomnts sont beaucoup plus actijs en absence des 
proféines qu'en leur présence. 

Le fait antérieur q11i peut exer.;er rle l'influence .11u l'cu·
lion des tnlu:·rmfs in Yi,·o ne peuf pas se classer au méme 
nmg quand -i/ est in vitro (matiète 1Í10rfr,) que q1wnd il sur
rient in Yi,·o (matière virante). 

La pluzmrt des culumnls deri1·é.s acridiniques, les aumri
nes et les produïts photosensiiJilisuteurs ayissent mieux q11e 
les analines lwsir¡.tes en présence des protéines, mais ils ne 
.sont pas Cl!dant -innocus q11e les anilines (des éffets secon
r/aires: coup de soleil acridiniqlte). 

Parmi les pltts con nus et les plus em plnyés de ces produïts 
on trotlt'e le mercurechrome r¡ui, entre nos mains s'est montrr 
moins achf qu'erdre celles . d'cwfres, et qui a facilement 
cattsé des nlbuminuries ce qui liwife son emploi. 

On obtient des hémoculti ces positijs méme à la suite d'vne 
injection de certains colorants commucialisés, clwse que 
nous n'(n:ons j ·wwis constatée arec les anilines basiques que 
IIOlls elllployons. 

l'armi tous les rolomnts , celui que nous préférons est la 
riolette rle gentiane. 

:''\ous arons oldenu des téchniques convenables pour le 
•losage ries quantifés de t·iolettr dt; r¡cntianP Tetenttes par 
les protéines et les éll111ents fiç¡urres du sang. 

A lo j11veur de ce,, méfhodes nous avons dénwntré que 
les prothnes du sénun sanr¡11in /¡umain signolent 0'04 yrs. 
par litre de sénun. Le élé111·ents figurés d'un litre de sang 
signalent 0'55 grs. 

Jlalr¡ré les nouveau:c produïts, on ne petd pas crnnbatfre 
les infections cuusécs por des uermes GRAM negalifs at·cc 
autant d'effimcité que celles qui sant causées par des ger-
mes Gu.nr positifs. · . 

L'injection de violette de gentiane doit étre touyours 
infmveineuse mr toute rwfre roie est scarifianfe et dnulou .. 
reuse. L'injecfion est suil'ie d'mte /J((isse aúez renwrquable 
de la chi.ffre leucocitaire, due prol.able111ent à l'action fo
;rique de la t·iolefte Sill' ~es leucncites, qui cependant son_t 
·cite régénél'rs par l'actirifé des orr¡anes prodvctettrs st?· 
mulé spar l'infedion elle-même. 

11\ous pout:ons acce¡Jter sotts trais forrr:es le. mecan·is111e 
,l'action de la violefte de nentiane: acfwn duecte de la 
·¡·iolette sur les r¡ennes qui Út jixent irnmédiate.menf. après 
l'in jection 1·e versibilité de la combinaison profé1n es-vwlette 
rrui déli1>1'~ pur deyr{·s le colorant. (Jeltti-?i sc _joint .à.,son 
fnur à la barthie qu'il doit ·rendre inacftl'e. La tro1.s1eme 
forme est: action des ferments leucncitaires délivrés par la 
lyse des leucocites imdilisés par la violette i'rè toxique 
zmur ces élhnents. 

On peut arriver im¡wnrment à des doses t?·ès élerées. dc 
V'Ïnlrtte rl'aufrmf ¡Jlus éfficoces qn'Piles sant plus Plet·re.~. 

Il '''a un nrand nmnbre d'infections qui peut:ent guérir 
-'nus l'acfion de la riolette et on troure au 1Jremier nmr¡ 
l'endocardi te st re¡Jfococcique dMLs laquelle I! action de la 
violette est le tTaiternent causal d' élection. 
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SUJ1JL4BY 

1 he thera¡n¡ throur¡h co'ourin~¡ produci's and its affini
tiesis still inits beuinninu but it has already been clearly 
manifestell there 1s a briuht fut,ue au;._ifing for it. 4monq 
!he dyes ttsed in !he lr¡bomtory thB most i11!eresting · rtre the 
lmsic unilins 1rlwse 111icrob·itidal ¡10wcr is for superiot to the 
"l'hers. Dyes posses.~ cery tli.;tinct pm.cer and there is also a 
(JI'eaf difference cwwng said dyes accordinu to thei1· make 
an¡l e ven wit hi 1L o ne sam e make. 

There ore dyes lil·e the riolet yeatinn of very varied che
mica! composition t¡-hile ot/ters beiny crystallized products, 
l1ke the kristal-úolet, are much faster in their composititm. 

.1'he selective dyes are more intn·esting in their action 
lChiCh act vpon the positire GRA'M yerms u·ith preference 
and potrerfully. jJore pou;er.ful flum llwst antiseptics eln
ployed ore some rlycs tchich along with their inocuity, allo
'lcinr¡ thc administml'irm of large doses, git>e 11s grecit hopes. 

lJyes ore 1n11th more actit'e in the ·absence of pTOteins 
than u;llfm th es e a re present. 

1'he above fact which may be of influence upon the aetion 
of d•¡es in Yivo tve belie1·e cannot be compa1·ed tchen ocurrin(! 
in \'itro (deat matter) to the occurrence in YÍYo (living mat
fer). 

'l'li e greater part o f d 1/CS derivated acridinic, rwmmins 
ond photosensibilize¡· products ure betfer tltan basic anilins 
in the presence of proteins buf cue not so inocuos as those 
(secnndary ef.fects: stroke of acridinic sun). 

.-J.nwng the best kn01cn ond more used o.f these producls 
is lhe mercJu·•¡chromi¡, u-ltich in Olll' lwnds has provecl les.1 
acli ce than in mru1y oth r1· hands ancl u·hich has caused 
eosily alb·uminuria •tchir·h restricts its em·ployment. 

l'ositi've hemocult11re.s are obtai11ed even ajter inJectinr¡ 
certain clyes to be founil in the r1wrl•ef, a lhin} tchich has 
nat happened to us with the basic rw ili ns elllployed by t<s. 

.{mono a17 d·1¡es tre ¡Jrefer the ·vialet yentian. 
rrc have obtained an adequate techniquc for the dosaue 

uf tlie quantities of vialet gcntinn retained by proteinss and 
fiyurerl blood ele¡nents. 

.-ls favouriny th es e mcf h od s we hau shown that th e 
prrJtein .fixation o f th e h wnan blood scrum 1.< 0.04 grm, per 
litre of senun. 'L'he figured elements fixation of a litre oj 
/dood is 0.55 fii'IIL 

In spitr of all fhe nnc products the infection Utrow¡h 
nr•gafire GllAM gcrms are not ottacked with such greot effi
cacy as those coused by positive GRAM r¡erms. 

Injection of viole! r¡entian should always be intravenor1s 
as any othcr trrr,1¡ is both scarifyir•r¡ anrl e:rceedinqly poinf>tl. 
It is followed b•¡ a t·er•¡ remuTkable lou·erino o.f the leulcocytr 
rount, probably rllle to the fnJ'ic ocfi:m of fhe Tiolet 1<]J011 

the leukicyfes trhich nererthele.ss snon l'egenerate throuqh 
the acti·rity of liw prodtu·tive organs stimvloted by the in .. 
fection. 
· 'l'he meclwnism o.f the acfion of the rifJiet r¡entian ran be 
r¡ccepted in three u:ays: diTect oction o f the vialet upon 
r¡enns u;hich fix it .from the tim e of injection; reversibility 
of profein-violet cambination trhich qmrlmrll>¡ liberates fhl' 
rlye u·hich in its furn }oins the bactnia fo be inacti1·ated, 
mul finally aclion r,.f the leulcocyte ferments libemted by the 
lysis o.f the dcstroyed leulwcyfes thovgh the violet which is 
exceedinr¡l1¡ toxic for fhese elements . 

Very high doses of riolet can be ·l'eachecl and the highe~· 
the more efficacious they are 

.li any infections can be cuTed under th e action o f the 
vialet, tlie sfreptococcic endocanldi; IJ~1nr¡ onc o.f ihe f'irst, 
trhere it is the wusal treafrnent of choir·c. 

ZU8Ailli11ENFAJ)SUNG 

Die Heilkundc mit den FaTbstoffprodulden und iihnlichen 
its noch im Anfang beqri.ffen, nbn sie hot schon rleutlich 
die brillanle Zulwnjt die sie cnwl'fet, aezeiat. Zwischen dnl 
in rlen La7wratorien yebmuchten Forbsfnjfen sind die ba
sischen Analinfarben deren mihc.ventiitende Kmjt alle 
anderen iibertri.f.ft, am interessanteste.n. Die Farbstojfe bc-
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sitzen sehr 'Verschiedene lírúfte und ist auch ein r¡ro tser 
[!nterschied ~tc i schen den Ji'arbstoffen sclbst je nach ih ret 
Jlad·e und selbst auch noch in diesen. 

l~s yibt Fa·rbstoffe, tei e das (}enzian-violctt, von selu· 1111-

bestiindiuer chemisclt er Z II Ml/11111 ensetzunu, 1cúh rend andere, 
da sie hristalisierte l'mdulde sind, trie das Kri·sta.l-'Violet't, 
in i !u·er ZIISOrnmensetzunu bedeulend bestiindiyer si1](/. 

Die in ·ih·ru TI' ·i·rk 1111 u am in te ressani est en i"arbstoffe 
sind die selektivPn, die rm·ziir¡liclt u:irken tmd mit einet 
sehr umssen Reu·olt iiber die positieen K eime GnAM. 

Jiachtiy er rwch ols die meisten uebmurhtcn :lntiseptikn t 
sin d einiye Fru/,sfoffe, die, cen'int mit i!trer Unschadliclt
l;eit, die T'crabreich 11/llf r¡rüssercr nosis erlallben tl11d si nd 
<!iese alsu ei1te yrosse Hoffnuny .fiir alie. 

Die Farbslo.ffe sin bei .J IJI;:e~cnheit wn l'rutein ~i el ak
f i t'CI' als bei Sl'lll€111 rorflm,i/ensein. 

]Ji e rorhcrye~aJfr• 'J'rd:mcllf', die in der lTirkunu in l'il'o 
der Farbstoj.fe, ym,,·sen l~in.fitls lwb en hann, ylaubcn tcil 
1.-ann sich nic!tt t·en¡leic!ten, tcenn sie in 1·itro (tote Jlateriu) 
urle1' t('('l/11 sie in Yi.1·o (lr•benrle Jlrderie) r¡esclti eht. 

Der u;eitaus r¡rosste 1' r•il der ·aur¡eleiteten akridininen 
Frlt'bslu.fle, rltu·orinfr, ·und p!totuemp.fitulliche machendc 
!'rodoulde u·irken uti l'orhundensein t·on l'rutein besser al: .. 
die basisr:hen .-lnilin e, ctber sic siatl nichl' so unschiitllich trie 
jen e (ne!Jensachlich e TT'ir/;u 11 yen: ahitlininer Srm nenstich.) 

Zu:ischen den a111 mcisf·en bekrmnten unti gebmuchten 
J'roduUen befind"t sich dr¡.s (Juecksi/l,.;,·chrom, dass siclt in 
11/lSC/'en Jitinden tcenir¡e,· aUic als in tl1ídPI'Cll Hrínden ue
zeiyt hal u nd hat selt r leicht Jiriyt s,·he Emnkheiten Hl'lll'

sacht und setzt dies naliirlich seine11 G~<lnauch hera/1. 
l'ositire Jil uthebunr¡cn erhúlt nwn noch nach Einsprit

zuny ueu·isser itt den Handel r¡ebrachter Farbstoffe, ein(' 
Sac/te die 11ns mit den van uns uebrauchten basischen Anili
nen nicht ¡ws,iert isL 

Das Genzian-violett ist der vott uns cwt miesten bevurzuy
te Farbstoff. 

ENERO DE 19'29 

!Fir haèen Techniken erreicht, die geeignet sind, fiir die 
JJoswrung van den Genzian-violett Mengen, von dem Protein 
und von den .figu rierten Br1deletllenten z¡uiiclcgehalten . 

Zu Gtmsten diese¡· Jletoden haben 1cir bewiesen, dass die 
l'mteine del menschliclten sanu in·ischcn Tlymphe 0.04 Ommm 
fur den Li ter Lymph e .festsetzen. Die .figwrierten Elemente 
rines 'Litres JJlutes setzen 0.55 Gmmm fest . 

Trot z aller neuen Produlde si11cl cÍie ln.fektionen durch 
negatit·e Keime GnAM 1úch t 1nit so urosser Trirksamkeit be
lcampft als die pasiticen Keirne GnAM. 

Die Einsprdzunu t.·on Genzian-'Uialett 1nuss imltler in die 
,-ldeTn gesche che11, da irgentl ein anderer TT'eq immer schrop 
fencl und sehr sclunerz!taft ist. lhr folgt im111er sn.fnrt ei!'\~ 
bedeutendes Fallen der An~rtltl der u·eissen ntutkuyelchen, 
jedanfalls durch die r¡i.ftir¡e Tatir¡l.-eil des riuletts cwf die 
~.veissen Blufk11qelch en, di e sich jediJch bald u·ieder durch 
die 'l'ai'igk eit der t!urch die Infektion sclbst angereuten Rr
ze u f¡ungs-01'!J(l110. 1!CUf!CSfalfen. 

])en 'l'éitigl,· eil~ ttt ec /t(ll! 'ismll s des Genzian-'Violett~ kiinnen 
'tcir in dtei Punnen annehmen: die dinkte TT' irk11rtq des 
1·inletts auf die Kei!'te die sie auf Gnmd der J<Jinmrit zung 
bestimm,en, Riickfú77iukeit der PTIJtein-violei:ts Fcrbindunr¡, 
u:rlche den Farbstoff allmiiliclt befreit, der sich se-inerseits 
mit de1· Balderie t:ereini die er inak/i¡; machen soll. Hnd 
schliesslich , TT 'irkH1lfl der u:eissen .ntufhit¡elchenfermenten, 
durch die Lysis der tceissen JJliitkllqelch e befreit, die durch 
das Úoleffs tl1lb)(ntchbar yemacht, we/ches hochsf f!Ï.ffi} .fi'¡ 

i/iese Elemente ·ist. 
Jfan /wn l/11(/CSfta.ft Zll sehr /to/ten lJosis l'Íol e ft kolltlllf/1. 

d-ie wirksawer o~ind, je hüher sie únd. 
Vicie Infektiulten' l<ünnen •ulfer der TT'irktm(! des ¡·inlrft.< 

htilen und zu·ischen ihnen ist die streptoknkische Entziin
dunu der inneren Herzha1d, u;o die kattsale Behandlung 
1Wch H'altl ueschieht. 


